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“Servidores de todos
los hombres”

Cuando se vive de veras la
caridad, no queda tiempo de
buscarse a sí mismo; no hay
espacio para la soberbia; ¡no se
nos ocurrirán más que
ocasiones de servir! (Forja, 683)

24 de abril

Pensad en las características de un
asno, ahora que van quedando tan
pocos. No en el burro viejo y terco,
rencoroso, que se venga con una coz
traicionera, sino en el pollino joven:
las orejas estiradas como antenas,



austero en la comida, duro en el
trabajo, con el trote decidido y
alegre. Hay cientos de animales más
hermosos, más hábiles y más crueles.
Pero Cristo se fijó en él, para
presentarse como rey ante el pueblo
que lo aclamaba. Porque Jesús no
sabe qué hacer con la astucia
calculadora, con la crueldad de
corazones fríos, con la hermosura
vistosa pero hueca. Nuestro Señor
estima la alegría de un corazón
mozo, el paso sencillo, la voz sin
falsete, los ojos limpios, el oído
atento a su palabra de cariño. Así
reina en el alma.

Si dejamos que Cristo reine en
nuestra alma, no nos convertiremos
en dominadores, seremos servidores
de todos los hombres. Servicio.
¡Cómo me gusta esta palabra! Servir
a mi Rey y, por Él, a todos los que han
sido redimidos con su sangre. (Es
Cristo que pasa, nn. 181-182)



pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-ec/dailytext/servidores-
de-todos-los-hombres/ (16/01/2026)

https://opusdei.org/es-ec/dailytext/servidores-de-todos-los-hombres/
https://opusdei.org/es-ec/dailytext/servidores-de-todos-los-hombres/
https://opusdei.org/es-ec/dailytext/servidores-de-todos-los-hombres/

	“Servidores de todos los hombres”

